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La Real Sociedad Económica 
de Estadilla de Amigos del País

Por
Dr. Ernesto 

Fernández-Xesta y 
Vázquez 

Director de la Real 
Academia Matritense 
de Heráldica y Genea-
logía Presidente de la 

Confederación Española 
de Centros de Estudios 

Locales (CECEL-CSIC) 
Académico Correspon-

diente de las Reales 
Academias Nacionales 

de la Historia y de Juris-
prudencia y Legislación 

y de la Real de Nobles 
y Bellas Artes de San 

Luis, de Zaragoza

Hemos de reconocer que, a pesar de los 
años, siempre hay momentos y temas que 
nos sorprenden y que nos permiten añadir 
un dato, importante o no, en la historia del 
asunto que nos ocupa o, al menos, de lo que 
se conoce sobre él.

Siempre aparece algo que nos permite 
aclarar conceptos, ampliar la realidad cono-
cida, conocer parte de la realidad hasta ese 
momento desconocida.

Y algo así podemos decir que ocurre con 
los datos que se van a plasmar a continuación.

Como es sabido, durante el siglo xviii, 
las ideas ilustradas fueron expandiéndose 
por toda Europa, llegando a España pasada 
su primera mitad, ya durante el reinado de 
Carlos III, monarca que intentó la más com-
pleta modernización del país.
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Inicialmente, y partiendo de las tertulias que se celebraban en el 
palacio de Insausti, en Azcoitia, bajo el impulso del conde de Peña-
florida, Xavier Mª de Munibe e Idiáquez, por parte de un grupo 
de ilustrados guipuzcoanos, conocidos como “los caballeritos de 
Azcoitia”, éstos elaboraron la idea de una Sociedad económica o de 
una academia de agricultura, ciencias y artes útiles y comercio, que, 
estudiada, resuelta y estructurada, presentaron en la Juntas Genera-
les de Guipúzcoa, en 1763, fundándose, a partir de ese momento, la 
conocida como Real Sociedad Bascongada de Amigos del País, que 
toma carta de naturaleza, realmente, en el año 1765.

Tras crearse esta Sociedad Bascongada, tuvo lugar una expansión 
de sociedades ilustradas en España, tanto en la Península como en 
América. El fenómeno asociativo en torno a un ideario ilustrado en 
aquellos espacios alcanzó un significado muy particular1.

Pocos años más tarde2 fueron aprobados los estatutos de la Real 
Sociedad Económica Matritense de Amigos del País, por Real 
Cédula, dada en San Lorenzo de El Escorial el 9 de noviembre de 
1775. Desde entonces, esta institución ha sido fiel al lema general, 
alimentando día a día el espíritu de la Ilustración y promoviendo la 
educación como herramienta de desarrollo en beneficio de todos, 
con el convencimiento de que el acceso a la cultura es el único 
camino para alcanzar la libertad.

Creada ésta última, Campomanes, a través de “dos obras, impre-
sas sin el nombre del autor, por su carácter oficial, a instancias del 
Consejo de Castilla y con el permiso del rey” Carlos III, fomentó 

1	 Los dos párrafos anteriores se han confeccionado partiendo del contenido de la 
página web de la Real Sociedad Bascongada de Amigos del País (https://bascon-
gada.eus/es/la-sociedad/historia)

2	 Véase, para estas cuestiones, la página web corporativa de la Real Sociedad Econó-
mica Matritense de Amigos del País, sección ¿Quiénes somos?. Historia, en https://
www.economicamatritense.com/quiénes-somos/historia/
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la extensión dela creación de estas Sociedades, exigiéndose que los 
estatutos de las nuevas que se creasen se ajustasen al modelo de la 
Matritense, que habían sido supervisados por él, convirtiéndose, 
de esta manera, ésta en la Sociedad matriz, por la que debían pasar 
todos los Estatutos y archivarse los expedientes.

Así, comenzaron a crearse Reales Sociedades Económicas en todo 
el país, con el conocido lema común de Socorre enseñando y 
centrando sus esfuerzos en la promoción de la historia, la cultura y 
la educación del pueblo junto con la mejora de la agricultura y de los 
diversos oficios, ya que se consideró que estas asociaciones estimula-
rían e ilustrarían recíprocamente a todas las personas, sumando sus 
fuerzas en pro de resultados satisfactorios para todos.

En el propio año 1775, se crea la Sevillana; el año siguiente, 1776, 
vio aparecer tanto la Real Sociedad Económica Valenciana como la 
Real Sociedad Aragonesa de Amigos del País; si bien el 10 de octubre 
de 1783 se aprobaba, por el Consejo de Castilla, en Madrid, una 
Real Cédula por la que se creaba la Real Sociedad Económica de 
Amigos de la Ciudad de Jaca y sus Montañas, dándose, así, por ter-
minada la polémica que su posible creación suscitara a partir del mes 
de abril de 1782, cuando la Junta de comisión de la Real Sociedad 
Económica Aragonesa de Amigos del País, correspondiente a Jaca, 
decidiera separar su organización, erigiéndose en independiente.

La creación de esta Sociedad jacetana, que quería cubrir los 
partidos judiciales de Jaca, Huesca y Barbastro —en definitiva, el 
Alto Aragón—, llevó a que muchos Amigos de la Aragonesa dejasen 
ésta y pasasen a la nueva; según los datos, hasta 202 socios la inte-
graron, de los que 40 residían en Jaca, 110 en localidades aragonesas 
de los partidos de Jaca, Huesca y Barbastro, y los 52 restantes en 
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Madrid y otros lugares de España, América y Europa3 . Entre ellos, y 
uno de los primeros, sería don Manuel de Abbad y Lasierra, enton-
ces Obispo de Ibiza y Formentera y más tarde, Obispo de Astorga, 
Arzobispo de Selimbria, Director de los Reales Estudios de San 
Isidro, en Madrid e Inquisidor General4 quien, en una Relación de 
los exercicios literarios, grados y méritos firmada por él en Madrid el 
30 de septiembre de 1782, se confesaba Académico de Número de 
la Real Academia de la Historia y Honorario de la Española y de la 
de Sagrados Cánones, Liturgia y Disciplina Eclesiástica, é individuo 
de la Sociedad de los Amigos del País establecida en la Ciudad de 
Zaragoza5. Y, efectivamente, Demerson6 señala que, “... Cuando en 
1783 una Real Cédula de S.M. y Señores del Consejo aprobó los esta-
tutos formados para la ‘Sociedad Económica de Amigos del País de la 
Ciudad de Jaca y sus Montañas’, entró, con el núm. 173, el Ilustrí-
simo Sr. don Manuel Abbad y Lasierra, Obispo de Iviza”. A partir de 
1789, la jaquesa o jacetana comenzó un enorme declive y, al decir de 
Demerson, sólo hasta 1808 siguió figurando la Económica jaquesa 
en la Guía de Forasteros…

Poco a poco, las capitales de provincia más importantes y otras 
grandes ciudades no capitales fueron creando Sociedades de Amigos 
3	 Datos tomados del artículo que sobre la Real Sociedad Económica de Jaca y sus 

Montañas, aparece en la Gran Enciclopedia Aragonesa, de El Periódico de Aragón, 
en la página web http://www.enciclopedia-aragonesa.com/voz.asp?voz_id=10690 
(Consulta de 3 de mayo de 2019)

4	 La lista de sus primeros individuos, en  Paula de Demerson y Jorge Demerson, 
“La Real Sociedad Económica de Jaca y sus Montañas”, Argensola, nº 86 (1978), 
pp. 359-380

5	 Archivo de la Casa de Cabrera; incluida su reproducción fotográfica en Ernesto 
Fernández-Xesta y Vázquez, El Infanzón aragonés: realidad, estructura y 
evolución. El linaje de los Abbad, de Estadilla (Huesca), Zaragoza, Institución ‘Fer-
nando el Católico’, 2014, pp. 299-231

6	 Jorge DEMERSON, Ibiza y su primer Obispo: Don Manuel Abad y Lasierra, Fun-
dación Universitaria Española, 1980.
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del País; no sólo en la Península sino también, como se ha dicho, en 
América. Algunas con éxito más que remarcable; otras con escasos 
años de vida…7

Durante la vida de estas Sociedades, muchos personajes, 
conocidos y desconocidos, se integraron como socios o amigos.

Uno de ellos fue Dionisio de Abbad y Monseo, sobrino de don 
Manuel de Abbad y Lasierra, ya citado, así como del hermano 
menor de éste, el Obispo de Barbastro y más tarde preconizado 
Arzobispo de Valencia don Agustín Íñigo de Abbad y Lasierra, 
quienes —herederos fiduciarios de los bienes de su hermano 
mayor, don Dionisio de Abbad y Lasierra y de su esposa, doña 
María Teresa Monseo y Codera, (que así lo hicieron tras deshe-
redar al hijo mayor de él, Vicente de Abbad y Fortón, habido en 
su esposa anterior, doña Francisca Antonia Magdalena Fortón y 
Salas, para evitar que éste reclamase ningún bien)—, declararon 
a aquel otro sobrino heredero efectivo de sus padres, así como el 
principal heredero de ellos mismos.

Fue nombrado Frey Caballero de Justicia de la Soberana Orden de 
San Juan de Jerusalén, antes de cumplir los 8 años de edad, gracias a 
la dispensa papal para ello8; recibió Órdenes menores; se licenció en 
7	 El artículo de Wikipedia dedicado a las Reales Sociedades económicas de amigos del 

país, y que utiliza como bibliografía las obras de Antonio Domínguez Ortiz, 
Carlos III y la España de la Ilustración, Madrid, Alianza Editorial, 2003 y de Pedro 
Ruiz Torres, Reformismo e Ilustración, vol, 5 de la colección Historia de España, 
dirigida por Josep Fontana y Ramón Villares, Barcelona, Crítica/Marcial Pons, 
2008, recoge hasta 17 Sociedades que, a día de hoy, continúan vivas en España 
(alguna fundada en pleno siglo XXI, como la de Avilés y comarca) y otras 31 ya 
desaparecidas también en España; sin contar las americanas y la de Manila.

8	 Véase Ernesto Fernández-Xesta y Vázquez, “Recepción de un Caballero de 
Justicia de la Soberana Orden Militar y Hospitalaria de San Juan de Jerusalén, de 
Rodas y de Malta, con dispensa de su menor edad”, Historia de la Orden de Malta. 
Nuevos estudios, Javier Alvarado y Jaime Salazar (editores), Madrid, Dykinson S. L 
y Fundación Cultural de la Nobleza de España, 2018, pp. 229-244
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Derecho. En 1817, tras cumplimentar a los Reyes por sus recientes 
bodas, como Regidor-Decano de su villa, Estadilla, en el Somontano 
de Barbastro, quedó un tiempo en Madrid donde, al poco tiempo, 
dentro de ese mismo año, ya era Maestrante de la Real de Ronda, 
miembro de los Reales Colegios de Abogados y Académico Corres-
pondiente de la Real de la Historia. En 1818 aparece como “Socio de 
la Real Sociedad Económica de Madrid”, en la que, efectivamente, 
había sido admitido en Junta de la Sociedad celebrada el 13 de diciem-
bre de 1817, tras las informaciones realizadas por los señores Montero 
Portocarrero y Yelas, así como por el Marqués de Altamira9.

Pero hay que señalar que, posiblemente tratando de que su paren-
tesco con sus tíos obispos le pudiese ayudar a ingresar en todos estos 
lugares, casi siempre se firmaba como Dionisio de Abbad y Lasierra 
o como Dionisio de Abbad y Lasierra Monseo…

Vuelto a su Estadilla natal, y tras una etapa de ardor político en 
la que, dentro del grupo político de su amigo don Pascual Madoz, 
llegó a ser elegido como Diputado a Cortes por Huesca durante los 
años 1836-1837, se mantiene asentado en su villa oscense, donde 
se dice de él que tiene “… buen talento y acendrado patriotismo […], 
vasta instrucción en Economía Polìtica y Agricultura, de que le consta 
unir a las nociones especulativas, y práctica constante, su entusiasmo 
honroso en su país memorable por algunos ensayos felices de un nuevo 

9	 El 8 de julio de 1818 se le cita así en una carta existente en el archivo familiar de 
Casa Cabrera. Realmente, solicitó su ingreso en la Real Sociedad Matritense el día 
30 de agosto de 1817 y el mismo día fue tramitada la solicitud por el Director de 
la Corporación, Duque de Híjar; puede verse su expediente en el Archivo de la 
Real Sociedad Económica Matritense de Amigos del País. Toda su vida, por menor, 
en la citada obra de Fernández-Xesta, El Infanzón Aragonés…, p. 354 y notas 
1099 y 1100. Sobre su vida en Madrid, puede verse Ernesto Fernández-Xesta y 
Vázquez, “Venturas y desventuras de un Infanzón aragonés en el Madrid de prin-
cipios del siglo XIX”, Anales del Instituto de Estudios Madrileños, XLVII (2007), 
pp. 417-427
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método de cultivar los campos con instrumentos sencillos y fáciles 
de manejar…”, lo que se incluye en su expediente de ingreso en la 
Sociedad Matritense.

Quizá por eso y posiblemente por el hecho de que Dionisio 
echase de menos la Sociedad Económica Matritense, intentó orga-
nizar una Sociedad Económica en su villa natal. Sociedad Econó-
mica que, hasta el momento, no hemos visto mencionada más que 
en otra ocasión, que se citará.

Asi, hemos llegado a documentar el hecho de que el día 26 de 
mayo de 1843 se celebra, en Estadilla (y posiblemente en la casa de 
Dionisio, hoy denominada ‘El Palacio’), la sesión fundacional de 
una nueva Real Sociedad Económica de Amigos del País, la auto-
denominada Sociedad Económica de Estadilla de Amigos del 
País, también llamada, oficialmente, Sociedad de Agricultura 
de Estadilla y Amigos del País (como así se lee en un sello que 
aparece en la parte inferior izquierda de los diplomas). En ella entre 
otros que todavía no hemos llegado a conocer, ingresan, con el carác-
ter de fundadores, el propio Dionisio de Abbad y Monseo —que, 
como veremos, será nombrado su primer Director—; el abogado e 
intelectual don Antonio de Ferrando y Agustín10, que fue elegido 
primer Censor de esta recién creada Real Sociedad; don Francisco 
Coronas (posiblemente, el Notario de tal nombre habitante, en esos 
años en la Villa), elegido su primer Secretario, y el también abogado 
don Manuel de Asprer y Morell11.

10	 Autor, entre otras cosas, de una conocida “Noticia Histórica de la Aparición de 
Nuestra Señora de la Carrodilla”; véase la obra de Badía Buil, Mariano, Así 
fuimos..., citada, p. 508.

11	 Este último, según señala Mariano Badía Buil, Mariano, Estadilla: Cabeza de la 
Baronía de Castro, Ayuntamiento de Estadilla, 1998, habría sido el fundador de 
la Sociedad; pero ya se ha visto que sólo fue uno de los fundadores. Los nombres 
de los tres primeros están tomados de las firmas del Documento nº 2 de los que se 
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Y, tras encargar la impresión de los certificados o diplomas acre-
ditativos de la calidad de miembros de dicha Sociedad se expiden 
y entregan los mismos el día 28 de ese mismo mes y año. Nace así 
la Sociedad Económica de Estadilla de Amigos del País de la que, 
desgraciadamente, por ahora desconocemos tanto los nombres de 
cualquier otro de sus miembros, como su vida activa, su duración y 
sus logros; pero nos basta para la demostración de la preocupación 
permanente de los hijos de Estadilla para su mejora intelectual, cul-
tural, económica y social.

Sí se ha de señalar que, hasta ahora, no hemos podido documen-
tar, ni en los archivos de la Real Sociedad Económica Matritense de 
Amigos del País, ni en los de la Real Sociedad Económica Aragonesa 
de Amigos del País, el conocimiento, por parte de éstas de esta tardía 
fundación, de su registro o de sus Estatutos. Especialmente hemos 
investigado en la primera, como matriz de todas, excepto de la Bas-
congada, nacida con anterioridad. Pero, para conocimiento de todos 
y para certificar la existencia de esta pequeña Sociedad Económica, 
se adjuntan dos diplomas de la misma; uno, pre impreso, pero en 
blanco, preparado para incluir el nombre del recién nombrado, y 
otro, también pre impreso pero ya cumplimentado con los datos 
necesarios, perteneciente al propio Dionisio de Abbad y Monseo 
(dicho Lasierra), como fundador y Director de la misma.

presentan; el del cuarto, de su propio diploma, publicado en la obra citada de Badía 
sobre Estadilla.
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Diploma en blanco de miembro de la Real Sociedad 
Económica Estadillana  de Amigos del País

Diploma de fundador de la Real Sociedad Económica 
Estadillana de Amigos del País, a favor de don Dionisio 

de Abbad, quien aparece como Director.
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